
Sin Cruz, no hay corona - Mateo 4:1-11 
	

La tentación de Jesús no fue un accidente ni una debilidad, sino una experiencia 
permitida por Dios con un propósito divino. 

1. INTRODUCCIÓN: EL CONTEXTO 

Tras su bautismo, Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el 
diablo (Mateo 4:1). Es clave entender que: 

- Dios no tienta (Santiago 1:13). La tentación no viene de Dios, pero Él puede 
permitir pruebas para fortalecernos. 

- Hay procesos en la vida cristiana que parecen duros, pero son diseñados por Dios 
para formar carácter, fe y dependencia. 

Ejemplos bíblicos: Job fue probado por permiso divino; Pedro fue zarandeado para 
luego afirmar a sus hermanos (Lucas 22:31-32). 

Jesús, el postrer Adán, es llevado al desierto, un contraste con el Edén de Adán. 
Mientras Adán cayó en un lugar de deleite, Jesús venció en un lugar de necesidad. 

2. PRIMERA TENTACIÓN: PAN PARA EL HAMBRE – DESEO DE LA CARNE 

(Mateo 4:3-4) 

Satanás dice: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan.” Jesús 
responde: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios.” 

Principios bíblicos: 

- Deuteronomio 8:3 recuerda que Dios sustentó a Israel con maná para enseñar 
dependencia de Su palabra. 

- El deseo no es malo en sí, pero buscar saciarlo fuera de Dios sí lo es. 
- “El problema no es anhelar pan, sino buscarlo en el lugar incorrecto.” 

 

Aplicación: No se trata de reprimir el deseo, sino de buscar su cumplimiento en la 
voluntad de Dios. 



3. SEGUNDA TENTACIÓN 

(Mateo 4:5-7) 

El diablo lleva a Jesús al pináculo del templo y le cita el Salmo 91, pero omite el contexto 
de obediencia. Jesús responde: “No tentarás al Señor tu Dios.” 

Principios bíblicos: 

- Salmo 91:11-12 está sujeto a la obediencia y no debe usarse para manipular a 
Dios. 

- Deuteronomio 6:16 recuerda Masah, donde Israel dudó de Dios después de 
haber visto Su poder. 

Aplicación: No pongas a prueba a Dios exigiendo pruebas de su fidelidad. No uses su 
Palabra para justificar acciones que nacen del orgullo. 

4. TERCERA TENTACIÓN: LA GLORIA SIN CRUZ  

(Mateo 4:8-11) 

Satanás ofrece los reinos del mundo a Jesús si lo adora. Jesús responde: “Al Señor tu 
Dios adorarás, y a Él solo servirás.” 

Principios bíblicos: 

- Deuteronomio 6:13 enseña adoración exclusiva a Dios. 
- La propuesta del enemigo era recibir la gloria sin sufrimiento, el reino sin 

obediencia, y la coronación sin cruz. 

Aplicación: El camino del cristiano no evita el sacrificio. La gloria verdadera solo llega por 
la obediencia y la cruz. 

5. CONCLUSIÓN 

- La tentación de Jesús revela que toda prueba puede ser vencida por la Palabra y 
la identidad clara en Dios. 

- La victoria de Cristo no solo nos inspira, sino que nos representa. En Él somos 
más que vencedores. 

 

Recordemos: cada tentación que enfrentamos es una oportunidad de afirmar quiénes 
somos en Cristo, obedecer Su Palabra,	y	crecer	en	dependencia	del	Padre.	


